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“La religión es ese órgano en 
nosotros que, por extraño que 
parezca, al mismo tiempo inten-
sifica y oculta infinitamente 
nuestras pasiones y pecados más 
profundos: el orgullo, el fari-
seísmo, la autocomplacencia, el 
narcisismo, etc. La religión es 
nuestra constante autojustifica-
ción ante Dios, es decir, con la 
que enmascaramos nuestros pe-
cados y tentaciones ante nosotros 
mismos” (p. 415)1 . Estas palabras 
podrían aplicar a cualquier reli-
gión, pero el autor del presente 
libro hace referencia, principal-
mente, al cristianismo ortodoxo. 

En este segundo tomo de su 
obra, Alexander Schmemann, sa-
cerdote ortodoxo ruso, teólogo, 
esposo y padre de familia, conti-
núa su crítica a la religión, pero, 
sobre todo, invita a dejar de en-
tender el cristianismo como una 
religión. Su diario, de dos tomos, 
es más bien de reflexión teoló-
gica, cuya finalidad pareciera 
más bien cuestionar la manera 
cómo se vivía el cristianismo en 

 
1 Todas las traducciones son del autor de 

la reseña 

su época, o se vive hoy, y la ma-
nera como algunos han hecho 
teología en el cristianismo.  

Alexander Schmemann nació 
en 1921 en Tallin, Estonia, en el 
seno de una familia rusa con raí-
ces alemanas. Viajó a Francia en 
su primera infancia y en 1946 se 
ordenó sacerdote. Estudiante en 
el Instituto de Teología Ortodoxa 
de Saint-Serge, formó parte de la 
emigración rusa a París hasta su 
marcha a Estados Unidos en 
1951, donde murió el 13 de di-
ciembre de 1983 en Nueva York. 

Durante muchos años fue de-
cano del Seminario San Vladimir 
de Nueva York. Sus estudios más 
populares se centran en la litur-
gia, la eclesiología y la historia de 
la Iglesia.  

Cualquier lector que esté in-
teresado en la cita con la que ini-
cia esta reseña, se preguntará, si 
el cristianismo no es una religión, 
¿entonces qué es? Schmemann 
no se preocupa en sus 1036 pági-
nas de reflexiones, en dar una de-
finición de religión, sino más 



688|   Presentación de libros  

bien en ir a lo más profundo, cen-
tral y fundamental del cristia-
nismo.  

Para él, la Iglesia se convirtió 
en una organización como cual-
quiera, una actividad entre mu-
chas otras. Pero, esto no era así en 
el tiempo de los primeros cristia-
nos, en la época en que el mundo 
rechazaba a la Iglesia. Esta era 
una realidad escatológica y no te-
nía ninguna actividad específica 
en el mundo ni la podía tener. 

El punto de apoyo de su vida 
era la eucaristía, el sacramento de 
la transformación no solo del pan 
y del vino en alimento celeste, 
sino la transformación del 
mundo mismo en una anticipa-
ción, en una pregustación del 
reino de Dios futuro. Por eso, la 
eucaristía era el sacramento de la 
Iglesia, de la Iglesia como comu-
nidad, como amor, como conoci-
miento de la Palabra de Dios; y 
de la Iglesia como cumplimiento 
de todo en Cristo.  

El padre Schmemann explica 
cómo, según él, el cristianismo 
fue cambiando desde sus oríge-
nes hasta el momento en que es-
cribe su Diario, e insiste en sus re-
flexiones de mayo de 1982 —un 
poco más de un año antes de su 
muerte en Nueva York— que la 

Iglesia occidental ha interpre-
tado su participación en la vida 
como un poder clerical sobre el 
mundo. Pero cuando el mundo 
rechaza este poder, la Iglesia re-
curre a su participación directa 
en la política, primero con la de-
recha y luego con la izquierda. 

Según Schmemann, esta parti-
cipación condenó al occidente 
cristiano a una suerte de esquizo-
frenia, porque esta política, en la 
que participa la Iglesia, tiene 
como horizonte este mundo; así 
la escatología, que se mencionó 
líneas arriba, queda reducida a la 
utopía, la cual, no solo es un 
error, sino que una auténtica he-
rejía de nuestro tiempo. Es una 
herejía por el hecho de que el en-
foque se haya transferido desde 
la persona a las estructuras socia-
les, ideológicas, etc.  

Sus críticas fulminantes a la 
Iglesia se perciben con dolor, de 
quien se sabe parte de ella y la 
ama; de quien ve claramente sus 
defectos, pero que sufre porque 
ha entregado su vida y su misión 
en esta vida a dicha realidad ecle-
sial. 

Las palabras de este gran teó-
logo ortodoxo son también una 
motivación para la generación de 
su época y las futuras generacio-
nes a comprender el cristianismo 
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de una manera renovada, pues él 
mismo es consciente de la ima-
gen aburrida de la Iglesia que 
hoy se transmite: “¿De dónde 
viene el abismal aburrimiento y 
la mediocridad de la prensa ecle-
siástica? De la reducción del con-
tenido de la vida eclesial a cele-
braciones, aniversarios, encuen-
tros, etc.” (p. 432). 

Después de la lectura de los 
dos tomos, queda claro que el au-
tor era una persona que captaba 
gran cantidad de detalles de la 
realidad y que los analizaba, di-
gería y categorizaba con mucha 
agudez. No solo hablaba de la si-
tuación del cristianismo, sino de 
la sociedad en general.  

En este tomo se desarrollan te-
mas más relacionados con la si-
tuación del mundo en general, 
como la presidencia de Carter en 
Estados Unidos; del Ayatollah 
Khomeini; de la política en Eu-
ropa, entre otros temas; enfati-
zando que cada uno en el mundo 
vive siempre ocupado solo de lo 
suyo, y “todos, en nombre de lo 
suyo, matan, matan, y matan” (p. 
237). “Todo está imbuido de po-
lítica —decía— es decir, de la 
búsqueda del éxito, del reconoci-
miento de los demás, de compe-
tir. 

Así pues, el destino del 
mundo está en realidad en ma-
nos de gente mal informada, in-
competente, psicológicamente 
provinciana, unida por una sola 
cosa: la religión del éxito, rápido 
e inmediato y condicionada, so-
bre todo, por su expresión mate-
rial” (p. 229). 

¡Habría sido de gran ayuda 
haber invitado al padre Schme-
mann a participar como perito a 
varias de las reuniones de las 
Congregaciones del Vaticano y 
reuniones sinodales!, pues sus 
críticashabrían contribuido a la 
renovación que la Iglesia Cató-
lica. 

Por ejemplo, hablaba también 
sobre el sacramento de la confe-
sión, que es como una regulariza-
ción moral de la vida, de la ley de 
este mundo. Recalcaba que el sa-
cramento de la penitencia inicial-
mente no se refería a la ley moral, 
sino a la fe y al pecado en cuanto 
nos aleja de la fe; mientras que 
hoy, la confesión es una conver-
sación sobre la violación de las 
leyes morales, sobre las debilida-
des y la propensión al pecado, 
pero sin referencia a la fe.  

El lector atento se podría pre-
guntar ¿por qué este teólogo de 
raíces alemanas y familia rusa no 
tuvo aún más influencia en la 
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Iglesia católica o en las otras ra-
mas del cristianismo, más allá de 
la Iglesia ortodoxa? Quizá por 
todo lo que él mismo cuestiona 
que está obstaculizando que el 
Espíritu Santo pueda renovar lo 
que se puede cambiar. También, 
puede ser que su legado es tan 
contundente que se necesitan va-
rios años para conocer su obra, 
digerirla y poder aplicarla de al-
guna manera.  

Es cierto, además, que quizá le 
faltó fuerza. En muchas ocasio-
nes hablaba del cansancio que le 
generaban su rutina diaria, y la 
situación que le critica a la Igle-
sia. 

Algún psicólogo avezado po-
dría arriesgarse a analizar su per-
sonalidad en los dos tomos de su 
diario, pero en concreto en sus 
quejas del segundo libro (p. 48, 
67, 75, 78, 79, 81, 182, 183, 198, 
207, 218, 235, 242, 263, 267, 281, 
286, 297, 322, 338, 377, 385, 395, 
412, 415, 438, 440, 447).  

A pesar de su lamento, 
cuando se sentía cansado, abu-
rrido, triste, fracasado o en crisis 
por alguna razón —como se 
mencionó en la reseña del primer 
tomo—, quizá la aceptación de 
los propios conflictos, por los que 

pasó, lo llevaron con mucha na-
turalidad a reconocer que el cris-
tianismo, -que en algunos con-
textos se ha mostrado o se mues-
tra invencible- también tiene la-
dos frágiles. Hay que ser valiente 
para reconocer esas crisis perso-
nales, y también las dificultades 
del cristianismo. 

Sin hacer ninguna mención a 
cómo termina el segundo tomo, 
pero motivando al lector a intro-
ducirse en esta gran obra, deja-
mos algunas palabras sobre 
cómo entendía Schmemann su 
propia vocación: “Nunca he sen-
tido vocación ni capacidad de 
«dar consejos» sobre los proble-
mas concretos de la vida. Quizás 
porque nunca he sentido la más 
mínima necesidad de buscar ese 
tipo de consejo. Al contrario, 
toda conversación «íntima» 
siempre me ha resultado doloro-
samente embarazosa (p. 406). Si 
tengo una «vocación», es aquí: en 
mi lucha por la Eucaristía. Contra 
esta reducción, contra todo lo 
que no permite a la Iglesia ser lo 
que es; por un lado, por su «cleri-
calización»; y por otro, por su 
«secularización» (p. 389). 
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